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El virrey

Es indudable que el virrey fue el principal funcionario dentro
de la organización administrativa que el gobierno español im-
plantó en sus posesiones americanas, pues al representar directa-
mente al rey, en él se reunían importantes facultades políticas
y administrativas. En España los antecedentes del virrey se en-
cuentran en las coronas de Aragón y de Castilla, aunque con
características diferentes. En Aragón, ante la imposibilidad del
monarca de estar en todas las provincias del reino tenía que dele-
gar su autoridad (siglo XUI) en un procurador real, atendiendo
él solamente el gobierno de Aragón y Cataluña. En éstos sólo en
su ausencia se nombraba un procurador real desempeñando el
cargo el príncipe heredero, quien para el siglo XIV ocupaba
el cargo permanente de lugarteniente (lochtinent) o gobernador
general, sin desaparecer los procuradores reales pero existiendo
a su lado gobernadores ordinarios, que el uso vulgar designó con
el nombre de virreyes, pero que en la Baja Edad Media no tenían
carácter oficial. "El gobernador [general} es pues, un represen-
tante de la persona del monar-ca, que ejerce, según los casos, todos
o casi todos los derechos de éste". Respecto a Castilla no se en-
cuentra la existencia de virreyes en la época medieval, sino que
el rey ejercía su autoridad inmediata sobre los territorios y las
divisiones regionales intermedias, situación que tendía a desapa-
recer, y que de hecho en J 480 se consullló ante el envío de corre-
gidores reales que se ocupaban del gobierpo local y provincial
en representación directa del rey, pero no podían ser conside-
rados como virreyes. Es hasta el, siglo x:y en una pragmática de
9 de junio de 1500 en la que se hace mención de los goberna-
dores. Posteriormente en ausencia o incapacidad. de los reyes,
habría un gobernador general, aunque oficialmente no aparecen
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los títulos de virrey y gobernador, títulos que de hecho se aplican
a algunos funcionarios investidos de alta autoridad.l

El descubrimiento de América en la concepción del mundo
conocido, trajo consigo no sólo el problema de la explicación
filosófica de su presencia, sino la aplicación inmediata de formas
de gobierno para la administración del territorio descubierto y
asimismo la premiación a los descubridores y conquistadores
españoles que exigían a la corona mercedes correspondientes por
los servicios prestados, siendo una de las dichas mercedes la con-
cesión de oficios administrativos.

Entre los primeros contratos que se establecieron entre el rey
y los descubridores, se encuentran las Capitulaciones de Santa Fe,
en las que se concedió a Cristóbal Colón la dignidad de virrey,
cuyo ejercicio fue restringido y efímero.2 En realidad el sistema
virreinal no llegó a consolidarse sino hasta 1535 con la creación
del virreinato de la Nueva España y ~l nombramiento de don
Antonio de Mendoza como primer virrey.

El virrey como representante máximo del rey en sus posesiones
ultramarinas tuvo, inicialmente, amplias facultades pues gozaba
de la confianza plena de la corona; situación favorecida por la
distancia que mediaba entre la metrópoli y los territorios india~
nos. Con el tiempo ~sta situación fue cambiando al reglamentarse
las funciones del virrey y restringirse su actuación y conducta a
través, principalmente, de la Real Audiencia, las visitas y el jui-
cio de residencia.s

Finalmente, los poderes del virrey se redujeron a los siguien-
tes cargos: Gobernador, Capitán general (sólo don Antonio de
Mendoza careció de este nombramiento, pues había que respetar
la jurisdicción conferida a Hernán Cortés). Presidente de la Au-
diencia, Superintendente de la Real Hacienda y Vicepatrono de

'1 Alfonso Garcia Gallo. Los or{gMes de la administración territorial de las
Indias, Madrid; Instituto Francisco de Vitoria, 1944. 99 p. (PubIs. del Anuario
de Historia del Derecho Español) p. .~2; J. Ignacio Rubio Mañi;, Introducción al
estudio de los virrevrs de Nueva E~paña, ISJ5-17-16. México. Ediciones Selectas,
1955. XXXII. 310 p. i1s. (UNAM: IR) p. 7-11; Diccionario de historia de España,
Director Gennán Bleiberg, 2a. ed. correl(. y aum. Madrid, Ed. de la Revista
de Occidente. 1968-1969. 3 t.; t. 3.. p. 1016-1017.

2 García Gallo, op. cit., p. 59-60; I. Rubio Mañé. op. cit., p. 13.
3 JoSé María Ots Capdequi, El R~tado español en las Indias. México, FCE.

1965, 184 '". (Sección de obras de historia) p. 59-60; J, Stan1ey v Barbara H.
Stein. La herencia colonial ~n América Lati~a. trad;, de Alejandro Licona. Méxi-
co, Siglo XXI, 1975. 204 p. (Historia) p. 71-72.
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la Iglesia novohispana.. Estas funciones se describen brevemente
..,

a contmuaclOn.
1.1 El virrey como Gobernador. El cargo aparece en las pose-

siones americanas pero va a carecer de la preminencia y dignidad
que tenía en la corona de Aragón, aunque su importancia será
mayor a la de los adelantados y merinos mayores de Castilla y

León.6
En la época de los Reyes Católicos éstos usaron constanteménte

la frase "oficio de virrey y gobernador", uniendo ambos concep-
tos, destacando con ello que el título de virrey, además de con-
cederse como dignidad, se le daba ~l ejercicio del mismo, es decir
se le dio la función de gobierno.6 Así, el 20 de noviembre de
1542, se extendió nombramiento de gobernador a los virreyes
del Perú y Nueva España, para que rigierari y gobernaran en

nombre del rey.7
Las facultades que el virrey tenía como gobernador eran bas-

tante amplias y entre las más importantes encontramos las si-

guientes: en cuanto a nombramientos de cará,::ter oficial, podía
desi!?;llar a alcaldes mayores y corregidores siempre y cuando no
hubieran sido nombrados por el rey; ocasionalmente también
podía nombrar f!obernadores interinos. En el caso de los funcio-
narios mencionqdos tenía la obligación de fiscalizarlos en forma
J1ermanente; éstos a su vez debían consultar y someter a su consi-
deración los casos difíciles de su competencia. Solamente los

adelantados estaban fuera de su jurisdicción. En g-eneral podían
h1-cer todos los nombramientos que no eshlvieran prohibidos
por reales cédulas o reales órdenes. Respecto a los oficios vendj-
ble~ debía cuidar que se remataran ~ personas aptas y honor~b'es.
E.n cuanto a ordenamientos, estaba facultado para expedir Orde-
nanzas de buen gobierno, las cuales tenían que ser aprobadas

por el Consejo de Indias.8
En otros aspectos de policía y buen gobierno, el virrey vigilaba

el trato que daban los españoles a los indios; intervenía en el

4 .To~é Bravo Ugarte. ln.ltiturinnes politicas de la Nueva España. México, Ed.
JU!l. 1968. 96 p., p. 23-25; Rubio Mañé, op. cit., p. 22.

5 García Gallo, op. cit., p. 46, 57.
6 lbid., p. 54.
T Rubio Mañé. op. cit., p. 23-24.
8 J. M. Ots Capdequi, lnstitucione.f, Barcelona, Salvat, 1959. XII, 548 p.. il~.

(C-ol. Hist. de Am(~ica y de los pueblos americanos, tomo XIV) p. 23-25; Rubio
Mañé, op. cit., p. 23-25, 27; josé María Luis Mora, México y sus revoluciones.
Edición y prólogo de Agustín Yáñez. 2a. ed. México, Porrúa, 1965. 3 v. «)¡I. de
Escritores Mexicanos) .
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reparto de tierras y solares, autorizando que las tierras de realen-
go se vendieran en pública subasta; en cuanto a la colonización
del territorio indiano ésta debía continuar, por lo tanto estaba
al pendiente de la fundación de nuevos pueblos y ciudades, así
como de la organización de nuevas empresas de descubrimiento
y conquista; en relación a la población, debía ordenar el levanta-
miento del censo correspondiente. A su cargo estaba la superin-
tendencia de las obras públicas; cuidaba de la sanidad y morali-
dad públicas. También vigilaba, tomo gobernador, el despacho
rápido del correq y postas, el control de abastos, el funciona-
miento de pósitos y alhóndigas, la regulación de precios, la lim-
pieza, empedrado y alumbrado de las calles (1790); la construc-
ción, conservación y reparación de caminos y puentes, y sobre
todo el mantenimiento de la paz y el orden en la capital del
virreinato; todo esto sin menoscabo de las atribuciones privativas
de otras autoridades.9 En los asuntos de gobierno, si alguien se
sentía afectado por las disposiciones del virrey podía acudir a la
Audiencia como tribunal de apelación}O

1.2 El virrey como Capitán general. Los nombramientos de
capitán general y gobernador, aunque vinculados tradicional-
mente, no se dieron al virrey en forma conjunta, ya que el de
gobernador, <;omo ya se mencionó, le fu~ otorgado en 1542, mien-
tras que el de capitán general lo recibiÓ oficialmente hasta 1614
(19 de julio) por disposiciones de Felipe II; no obstante, ya don
Luis de Velasco, al substituir a ,Mendoza, ostentaba el título de
capitán general (4 de julio de 1549).11

Mientras no existía el eiérc~to permanente en N ueva España
t<?dqs los españoles, especialmente los encomenderos, estaban
obligados a tener armas y present..rse con ellas a los alardes o
revistas que se hacían en determinadas épo<;as, con el obieto de
estar prepar..dos para la defensa interior y exterior del reino. Al
otorgarse al virrey el título de capitán general, a.utomáticamente
se conyirtió en jefe militar supremo de las fuerzas armadas del
virreinato, auxiliado por la iunta de cguerra y el auditor. El virrey
era el responsable tanto d~l reclutamiento de trop;is como del
avituallamiento de armas, víveres y municiones, así como del sos-
tenimiento de hospitales militares y fortificación del territorio.
En cuanto a la armada, era responsable de su abastecimiento y~

9 Ots Capdequi, In5titucione.f, p. 262-263. 453
10 Rubio Mañé. op. cit., p. 54.
11 lbid., p. 22. 25.
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despacho, lo mismo que de la construcción de navíos en puertos
americanos. Los almirantes estaban sometidos a la autoridad
virreinal mientras permanecían en aguas de su jurisdicción}2

En los territorios en donde existía un gobernador y capitán
general, la autoridad del virrey como capitán general y goberna-
dor se concretaba a la facultad de inspección general) de acuerdo
a la :trascendencia del asunto a tratar. Estos gobiernos y capita-
nías generales tenían cierta independencia en cuestiones locales,
per() no debían olvidar que en todo lo demás el virrey mismo
(fa tapitán general y gobernador.13 En el caso de que hubiera
inconformidad cori las disposiciones del virrey en su papel de
capitán general, se podía apelar al Consejo de Indias vía Junta
de Gobierno.14

1.3 El virrey como Presidente de la Real Audiencia. Entre las
atribuciones que los reyes otorgaron a los virreyes se encuentra
ésta de presidente de la R(al Audiencia, otorgada en ,1567 por
Felipe II tanto al virrey del perú como al de Nueva España.15
El virrey, en este 'cargo, tenía las siguientes facultades: resolvía
l~' cuestiones de competencia entre distintas audiencias o tribu-
nales y mantenía correspondencia con ellos para evitar dilaciones
excesivas en los procedimientos judiciales. En 1620, Felipe III le
;conc'edi6 el derecho, al igual que a los presidentes de los Conse'-
josy'Audiencias en Castilla, de nombrar en la Audiencia al juez
"que debía conocer de alguna causa o pleito en especial visto en
su tribunal. Posteriormente, Felipe IV le concedió la facultad
para determinar la resolución de las dudas sobre jurisdicción sur-
g-idas sobre algunos casos en el sentido de su pertenencia al orden
.judicial ó al gubernativo. Más tarde,- el mismo monarca; en 1623.
ordenó que la facultad del, virrey en materia de gobierno podIa
ejercerla residiendo en la sede de la Audiencia o fuera de ella,
sin impedimento de los oidores, siempre y cuando no fuera más
allá de su distrito. Conocía específicamente de las causas de los
indios y de los militares en primera y segunda instancia, en estos
C({SOS asesorado por un letrado o por el auditor de guerra. En el
caso de los tribunales civiles y eclesiásticos podía determinar su
competencia; ejercía como presidente de la audiencia una inspec-
ción sobre todos los órganos judiciales. Vigilaba que las leyes y

,
12 I. M. Ots Capdequi. Institucione5, p. 266; Rubio Mañé, op. cit., p. 45.. ,
13 Rubio Mañé. op. cit., p. 13. e ,
14 Ibid., p. 54.
15 Ib . d 24 t.:\" I'-," ) , ' r

I., p. .""
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fallos de las audiencias fueran puestos en vigor. Con respectÜ'
a los juicios de residencia efectuados en las personas que ocupa-
ban determinados cargos públicos (gobernadores, corregidores,
alcaldes mayores, dficiales reales) , siempre estaba presente para
tener exacto conocimiento de la conducta observada por las auto-
ridades coloniales}6

Desde el punto de vista judicial, la justicia la debían impartir
los oidores pues en estos casos el papel que representaba el virrey
era netamente honorífico, ya que tenía derecho a voz pero no a
voto, sin embargo, debía signar en primer lugar como correspon-
día a un presidente de audiencia, junto con los oidores, los pro.
veídos, despachos y sentencias. Al virrey le estaba prohibido pre-
senciar las votaciones de los pleitos en que la Audiencia fungía
como tribunal de apelación a sus resoluciones como gobernador
y también en las causas que estuvieran involucrados sus parien-
tes, criados y allegados.l1'

Cuando los acusados por algún crimen eran los oidores y fis-
cales de la Audiencia, el virrey, como presidente de la misma,
en compañía de los alcaldes ordinarios veía la causa procediendo
de oficio o a petición de parte, sentenciando sus causas. En caso de
que la pena dictada fuera corporal debía consultarse al Con-
sejo de Indias antes de ser e,jecutada. En caso de que el delito
fuera de sedición o alboroto popular o algún otro delito, el pre-
sidente podía ejecutar la sentencia, previa consulta con el propio
tribunal.18

La Audiencia se constituyó en órgano consultivo del virrey,
es decir para decidir en algunos asuntos; el virrey en su calidad
de presidente convocaba a todos los miembros de la Audiencia
(fiscales y oidores) para someter a su consideración asuntos de
su competencia, emitiendo ambos su dictamen en un real acuer-
do.19 Al virrey competía señalar los días y horas de sesiones de la
Audiencia, además de su división en salas.2°

Tanto los oidores como los virreyes estaban sujetos al Consejo
de Indias; el virrey no estaba facultado para privar o suspender
a ningún miembro de la Audiencia sin consultar al Consejo ya

16 Ots Capdequi, Institucimes, p. 26~-264; Rubio Mañé. of>. cit., p. 5~-55, 86.
17 Rubio Mañé, op. cit., p. 21, 55-56; Diccionario de historia. .., t. 3, p. IOli-

1018.
18 Rubio Mañc. op. cit., p. 67.

19 lbid., po 55.

20 Ots Capdequi, Instituciones, po 263-264.
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la inversa, los oidores no debían conocer causa contra el virrey
en el supuesto que hubiera delinquido, pues esto era de la corres-
pondencia exclusiva del Consejo de Indias. En este sentido la
corona española, siempre tuvo cuidado de que las autoridades
nombradas para sus posesiones ultramarinas se vigilaran mutua-
mente; por ejemplo, el virrey tenía la orden de observar la con-
ducta de los oidores no permitiéndoles dedicarse a actos de comer-
cio ni consintiéndoles juegos prohibidos en sus casas, debiendo
informar al rey. El virrey a su vez debía abstenerse de provocar
hostilidades entre los oidores, situación que no siempre se logró.21
Finalmente, el virrey como presidente de la Audiencia estaba
sujeto a la inspección del visitador enviado por el Consejo de
Indias (al juicio de residencia era sometido por los cargos de vi-
rrey, gobernador y capitán general) .22

1.4 El virrey como superintendente de la Real Hacienda. El
cargo de superintendente le fue concedido hasta el siglo XVIII por
una orden de 20 de junio de 1746, y real cédula de 1747, en
donde se especificaba la facultad que tenía de conocer todo lo
referente a la Real Hacienda en todos SUS ramos, menos en el de
azogues y la superintendencia de la real casa de moneda, los cua-
les debían de seguir rigiéndose por las reglas establecidas parti-
cularmente para ellos; pero después, por real cédula expedida
en Aranjuez el 30 de junio de 1751, se "ordena y manda" que
sea el virrey superintendente general de Real Hacienda, sin ex-
cepción de los ramos citados anteriormente, aunque siguieron
conservando sus propias reglas. El virrey debía tener conoCi-
miento de todo lo referente a la administración de la Real Ha-
cienda y estar al tanto de la "cuenta y razón" y existencia de sus
caudales, debiendo tomar en caso necesario las medidas cohve-
nientes para aumentar el erario.

En esta cédula de 1751 se ordenó, también, que ninguna otra
autoridad como la Audiencia Gobernadora, oficiales reales u
otras, menoscabaran esta función del virrey, a excepción en los
casos de iusticia que se ventilaran ya fueran a favor o en contra
de la Real Hacienda, cuyo tribunal de apelación sería la Audien-
cia correspondiente.2s

2t lbid., p. 67 -69.
22 lbid., p. 79.
23 Fabián de Fonseca y Carlos de Urrutia. Historia general de Real Hacienda.

México, Vicente G. Torres, 1845, 6 t. (fac.~im.) , t. I, p. 184.185.
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1.5 El virrey como vicepatrono de la Iglesia. El vicepatronazgo
indiano tuvo su origen en los privilegios que el papa .Alejandro VI
concedió a los Reyes Católicos en la bUla Inter taetera de 1493,
al ser descubiertos los territorios indianos, privilegios que se
afirmaron y ampliaron con las bulas de 1501, del misnioAlejari-
dro, y la de 1508 de Julio II. En ellas se les concedió el Regio
patronato, a cambio del compromiso de los reyes de efectuar la
evangelización en las nuevas tierras descubiertas; al recibir el rey
el privilegio de Patrono de la Iglesia, el virrey como su represen-
tante directo en las Indias sería vicepatrono de la Iglesia,24 'Y
como tal tenía a su cargo los siguientes privilegios y obligaciones
en relación a la organización, beneficencia y educación practi-
cadas por la iglesia indiana:

Debía vigilar que los eclesiásticos que llegaran a tierras novo-
híspanas tuvieran las licencias resp~ctivas. Los arzobispos y altos
dignatarios del clero secular estaban sujetos a su inspección, con
objeto de observar la fiel aplicación de las reglas eclesiásticas. Los
prelados no podían cambiar a los sacerdotes de sus beneficios
sin previa información fundamentada al virrey. Éste estaba facul-
tado para proveer los curatos,. escogiendo para ello al cura de la
terna que le era presentad~ para tal efecto por los obispos y go-
berriadores de las mitras. Entre alguno de los privilegios que
tenía estaba el de poder asistir a los concilios provinciales; ade-
más, eran sometidas a su aprobación las resoluciones que se
adoptaban en los concilios sinodales.25 También debía estar a la
expectativa en cuanto a la conducta observada por los integrantes
de las diversas órdenes religiosas, tanto dentro como fuera de
la iglesia, pues muchos de los clérigos tenían una ,conducta no
muy santa que en ocasiones rayaba en el escándalo. Por otra
parte, era árbitro en los pleitos jurisdiccionales que había entre
las diversas órdenes religiosas.26

El virrey tenía la obligación de recoger las bulas que fueran
remitidas a América sin la autorización del Consejo de Indias.
Solucionaba las cuestiones de competencia que se suscitaban en-
tre el Tribunal de la Inquisición y los tribunales eclesiásticos o
civiles. En otro aspecto, colaboraba con el clero regtuar en las
empresas misionales, edificación de iglesias y conventos, y tam-

24 .Torge Alberto Manrique. ..La i"lesia: estructura, clero y religioshlad..; cn
Hjstoria de !tléxjco, México, Salvat, 1978. t. 6, p. 1231-1250.

25 Bravo Ugarte. op. cit.. p. 23-26: Ots Capdequi, lnstjtucjonp,5. p. 265'256.
26 Ots Capdequi; l"stitucjones, p. 26.5-266, 453; Manrjque, op. cit., p. 1231-!25ü.
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bién podía intervenir en los colegios y hospitales fundados y
sostenidos por la iglesia novohispana.27

El virrey como vicepatrono, con respecto a materia hacenda-
ria fiscal, inspeccionaba la recaudación que hacía la iglesia del
diezmo del cual debía dar una parte al Estado. Más tarde, con
la creación de las Intendencias, que tenían cometidos principal-
mente económicos y fiscales, hubo una notoria limitación a la
actuación virreinal.28

1.6 Otras características. En cuanto a la jurisdicción que debía
tener el virrey de acuerdo con sus cargos, Rubio Mañé nos dice
lo siguiente: "Debía éste actuar conforme lo exigía cada uno
de los cargos de que estaba investido. Como Virrey, representante
categórico y funcional del Rey, se extendía su influencia de man-
do superior a una zona amplísima. Como Presidente de la Real
Audiencia se acercaba al ejercicio de gobierno general a zona
más limitada que el virreinato. y como Gobernador y Capitán
General se circunscribía a un distrito más reducido que el terri-
torio audiencial para ejercer funciones de administración local,
cuyos límites alcanzaban hasta donde comenzaba la jurisdicción
de otro Gobierno y Capitanía General".29

Con respecto al periodo de duración de los virreyes en eJ
mando, al determinar la forma de gobierno para las posesiones
españolas en América, y nombrarse los primeros virreyes¡ no
hubo una limitación del periodo de gobierno de éstos, sino que
se utilizaba la fórmula "a voluntad del rey", con lo cual la coro-
na se arrogaba el derecho de dejarlos indefinidamente en el pues"
to o bien destituirlos o promoverlos á su arbitrio.8° Esto, como
múchas otras situaciones que se dieron, se reglamentó consoli-
dándose cada vez más el poder del rey. Así, en 1629, ton Felipe IV
el Consejo de Indias aceptó la solicitud ,de aquél para fijar tres
años como límite del periodo virreinal. el cu,~l podía ser pro-
rrogable; finalmente se establecieron cinco años de dura~ión. La
prórroga del periodo de gobierno estaba supeditada a l;lna visita
Q a los informes recibidos en España sobre el gobierno y con-
ducta del virrey. Si su desempeño en el car~o era satisfactorio.

27 Ots Capdequi, Instituciones, p. 265-266.
28 Ibid., Manrique, op. cit., p. 1231-1250.
:!9 ~ubio Mañé. op: cit., p. 26.27.
~o Ibid~. 1>. 199.



116 ROSA ÁVILA

podía ser enviado. como premio, al Peru en calidad de virrey,3~
como sucedió con don Antonio de Mendoza.

En cuanto al sueldo que tenían asignados los virreyes varió
con la época. Carlos Val nombrar virr.ey y presidente de la Real
Al1diencia a don Antonio de Mendoza, en 1535. le asignó un
sueldo de 3 mil ducados como virrey, 3 mil como presidente de la
Real Audiencia y 2 mil para sostenimiento de su guardia per-
sonal sumando u~ total de 8 mil ducados (tres millones de inara-
ve~íes); además, le concedió el derecho a recibir servicios perso-
nales y provisiones de 168 indígenas; este salario fue percibidó
por los virreyes hasta 1612.32 La concesión terminó al conclui!
el periodo de gobierno de' Mendoza, otorgándole la corona por
este mótivo a su suc~sor, don Luis de Velasco, una indemnización
de 2 mil ducados anuales. Lá situación precaria que encontrÓ
este virrey lo hizo solicitar una ayuda de costa que alcanzÓ rós
14 mil ducados, cifra que aumentó, con Felipe 11, a 20 mil dúc"a-
dos (7 niillorÍes, 500 .mil maravedíes) ; cantid,ad que se fijó
permanentemente como sueldo para los virreyes de Nuéva Es-
paña durante el reinado de la casa de Habsburgo.ss El sueld?
corría a partir de la toma de poses'ión de cargo hasta que llegara
y le substituyera en el puesto su sucesor; también s~ le propor-
cionaba el sueldo de seis meses para sus gastos dé viaje al virrei:.
nato y otro tanto para su regreso á España al término de su fun-
ción; en caso de que el virrey falleciera en el mando sus deudos
no tenían que devolver er anticipo. Otra ayuda que recibí~n los
virreyes de N ueva Esp~ña para sufragar los gastos de su casa fue
la consideración en el pago del almojarifazgo en efe,:::tos hasta
con un importe de 16 mil ducados (20 mil recibían los virreyes
del Peru). Anualmente y durante el tiempo de mando podían
embarcar efectos con valor hasta de 4 mil ducados (los del Peru
8 ~il). libres taII:lbién de impuestos.3. En el periodo de ~obierno
del marqués de Croix el sueldo se .elevó a 60 mil pesos (16 millo-
nes, 320 mil maravedíes) .85 ,

En cuanto a horario de trabajo, el virrey estableció los res-
pectivos horarios de audiencia para despachar todos los asuntos

31 lbid., p. 200-201; Bravo Ugarte. op. cit., p. 23-26. .
32 Rubio Mañé, op. cit., p. 21, 200; Bravo Ugarte, op. Clt., p. 23-26.
33 Rubio Mañé. op. cit., p. 2-'-26.
s. lbid., p. 212-213.
35 José Antonio Calderón Quijano, Los virreyes de Nueva España en el reinado

de Carlos llL Sevilla. Escuela de Estudios Hispanoamericanos de Sevilla,I967"68,
2 v., ils. v. I, p. 373-379; Bravo Ugarte, op. cit., p. 23-26.
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de gobierno y administrativos, y así, en el siglo XVlll encontra-
mos las siguientes disposiciones: "Para mayor comodidad de las
personas que quisieren ó tuvieren precision de hablar al Señor
Virrey, ya sea por obligacion de sus Empleos, por pretensiones,
ó por atencibn, se hace saber:

Que en los Domingos recibirá desde las once á las doce á
todos los que quieran verle por las dos primeras razones expre-
sadas, y á los demas desde esta hora en adelante.

Que los di~s de trabajo recibirá á todos los que quieran ha-
blarle de oficio, ó por sus pretensiones particulares. desde las
once de la mañana, en que, por lo regular se concluye el despa-
cho por las Escribanias de Gobierno, hasta la una, y por la noche,
desde las oraciones hasta las ocho, á excepcion de los Domingos,
dias festivos enteros, los de nuestros Augustos Soberanos, y sus
cumple años y los del Príncipe de Asturias nuestro Señor.

Que todas las gentes del comun del Público que tengán que
dar Memoriales, ó qual quiera otro papel, hallarán á la entra-
da del Cuerpo de Guardia de Alabarderos una Caxa cerrada:
cón abertura suficiente en su. tapa. para que los puedan depo-
sitar, y que dos dí~s des pues encontrarán sobre la misma Caxa
\lna Lista de los Desp~chos (á excepcion de las reservadas, que
se acudirá por ellos á la Secretaría particular de S"E. ) que se
entregarán á sus Duefios por el Cabo de dicha Guardia.

Finalmente que en los asuntos de urgencia é importancia oirá
y tomará providencia á qualquier hora del dia ó de la noche.
/México 2 de Diciembre de .1789./En virtud de Superior Orden
de. S.E./ Antonio Bonilla".s6

El virrey a pesar de ser el representante directo del rey con
todas las atribuciones y facultades concedidas, no tenía toda la
libertad que podría suponerse, el monarca estableció un meca"
nismo para )a administración de sus territorios indianos por el
que t<?das las autoridades nombradas para tal fin se fiscalizaban
mutuamente, de manera que el rey siempre estaba informado
de cuanto sucedía en sus posesiones. Así, los virreyes se ericon-'
traban sometidos como muchas otras autoridades al juicio de
residencia ya las visitas. E~tas eran efectuadas por el Consejo
de Indias y podían ser ordinarias y extraordinarias. Las ordina..
rias eran las que marcaban los reglamentos y las extraordi-

36 AGN, Impresos oficiales, y. 17, exp. 19, E. 126.
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narias las que efectuaban a instancias de alguna o algunas de-
nuncias.37

El virrey o funcionario que era sometido al juicio de residen-
cia al terminar su periodo de gobierno, no podía trasladarse a
ningún lugar fuera de su jurisdicción mientras duraba el jui-
cio.38 En ocasiones, en atención a los méritos del funcionario le
era dispensado el juicio de residencia como fue el caso de Anto-
nio María de Bucareli.39 En un principio la duración del juicio
no estaba reglamentado, por lo que éste se prolongaba tanto
que causaba grandes trastornos a las partes, principalmente a
los ministros residenciados, por tal motivo la reina gobernadora
emitió en Madrid una real cédula, el 21 de enero de 1668, en la
que se ordenó a los jueces que el juicio de residencia, tanto
a los funcionarios de Nueva España como del Perú, debería
concretarse a una duración de seis meses, tiempo que correría
a partir de la publicación de los edictos correspondientes, sin
que los jueces, por ningún motivo, lo prolongaran más tiempo
que el indicado.'O

El cambio de un virrey podía efectuarse por diversas causas:
por suspensión en el car~o fuera o no satisfactorio su gobier-
no; por ser trasladado de un virreinato a otro, o bien por
muerte. Esto último fue contemplado y reglamentado por el
rey a fines del siglo XVII, para solucionar los problemas que
traía aparejados la muerte súbita de un virrey en funciones. La
persona designada como virrey debía elaborar y llevar consi~o
al salir de España el llamado pliego de providencia o de mortaja,
en el cual proponía tres nombres de posibles sucesores, que en
el caso de su fallecimiento ocuparían el cargo según el orden
mencionado. El pliego era enviado por el virrey a la Real
Audiencia para que lo guardara en el archivo secreto sin abrir-
lo y procurando su se~ridad. El pliego sólo era abierto en ca.~o
de muerte: al ser notificado el rey de la muerte del virrey y la
toma de posesión del virrey interino procedía a ratificar a éste en
el cargo o bien a nombrar a otro virrey propietario. El uso del
pliego de mortaja estuvo generalizado hasta el siglo XVIII.'l Los

3, Stanlcy y Stein, op. cit., p. 71.72; Bravo Ugarte, Instituciones, p. 23-26;
Ots Capdequi, El Estado. .., p. 59.60.

:18 Diccionario de historia. .., t. 3. p. )017-1018.
39 Calderón Quijano, op. cit., t. 5. p. 391.
'o AGN. Reales cédulas originales, v. 10, exp. 4. f.26.
'1 Ots Capdequi, Institucione,~, p. 261-262: Ibid., p. 59-60; Calderón Quijano,

op. cit., t. II, p. 19; Bravo Ugarte, op. cit., p. 23-26.
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virreyes tenían la obligación administrativa de dejar a sus suce-
so~es la memoria respectiva de su gobierno, en donde plasma-
ban sus experiencias y consejos para el gobierno del Reino.42

Con las reformas efectuadas en el siglo XVIII" que implicaron
la creación de las Intendencias, se vio disminuido, notoriamente,
el poder del virrey. "La actuación del virrey quedaba reducida
a poco más que el ramo militar, en que también existía otro
-cargo importante: el de general subinspector".43 Después de
iniciado el movimiento de independencia en 1810, hubo cua-
tro virreyes más: Francisco Javier Venegas (1810-1&13), Félix
María Calleja (1813-1816) y Juan Ruiz de Apodaca (1816-1821)
los cuales traían aún consigo el título de virreyes, gobernadores
y capitanes generales. Don J uan O'Donojú, último virrey; quien
firmó el acto de independencia trajo "sólo el nombramiento
.de Jefe Político Superior y Capitán General".44

'2 Secretaría de Cámara del Virreinato

Para el desem peño de las funciones del virrey era necesario
'que éste contara con una oficina que le sirviera de apoyo admi-
uistrativo en donde se recibieran y ventilaran todos los asuntos
que competían a su jurisdicción y darles la correspondiente
"Solución administrativa. Esta oficina fue la Secretaría de Cá-
mara del Virreinato.

Esta secretaría cobró gran importancia sobre todo en el sig-lo
XVIII, específicamente en la segunda mitad, y era considerada
tan importante que en las Instrucciones elaboradas para la
misma, el virrey Revillagigedo expresó lo siguiente: "La secre-
taría del Virreinato ha de ser el ejemplo y modelo de todas Jas
oficinas del Reino, en la constante propiedad y prontitud de
sus labores, en la custodia del sigilo más profundo, en la con-
ducta irreprensible de sus dependientes, y en la paz, armonía
y unión más e$trecha y recomendable".45

42 Ots Capdequi, El Estado. .., p. 59.60.
43 Calderón Quijano, op. cit., t. II, p. 378.
44 Bravo lJKarte, op, cit., p. 88.89.
43 .'Reglamento de la Secretaría de Cámara y Archivo del ViDrcinato" en

Boletín del Archivo General de la N,'lción. Tomo XIII; núm. I, ene.-feb.-mar.,
1942, p. 23-71, Contiene: Instrucción que deberd observarse provisionalmenle en
la Secretarill de Cámara del Virreinato para el mejor regimen y. gobierno de S!¡
ejecutivo laborioso despacho, desde el día primero del próximo abril.. .; [Con-
testaciones que obtuvo el Virrey Revilla Gigedo, como resultado de la gestión
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El antecedente de la Secretaría lo constituye cada secretario

particular que ayudaba a los primeros virreyes ocupándose per-
sonalmente de los asuntos de gobierno que requerían de una
absoluta discreción. El número de empleados aumentó cOn el
virrey Juan de Acuña, marqués de Casafuerte (1722-1734}.4G
" ...Durante los primeros decenios de la Colonia se nombraron

funcionarios fiscales, judiciales, administrativos y militares. A
lo largo de los primeros siglos de dominación colonial predo-
minaron funcionarios ,judiciales reales en el gobieTho civil.
Durante el siglo XVIII, los funcionarios administrativos y fiscales
comenzaron a dominar el sistema. Un ejemplo de este cambio
en el gobierno colonial es el establecimiento permanente de l¡l
Secretaría del Virreinato".47

En realidad, no se encuentran noticias de una planta formar
de empleados sino hasta 1757 en que el rey Fernando VI firma,
en Buen Retiro, la cédula real de 28 de agosto; en respuesta a
una carta enviada por el virrey marqués de las Amarillas el 17
octubre del año anterior, en la que exponía la situación anÓma-
la de los empleados de la citada dependencia gubernativa. En
esta cédula se estableció formalmente la Secretaría, disponién-'
dose su integración con tres oficiales cuyos sueldos los cubrirían
las reales cajas de México; asimismo se suprimía: 'el empleo de'
oficial de libros, "y reemplazadas a sus respectivos cuerpos las
plazas de soldados que de las Compañías de la Guardia de ese
Real j>alacio, y de la Guarnición de V~racruz se aplicaban para
salarios de los oficiales que servían en ella. ..".48

Como se 'observará hay un gran salto en la información entre
el periodo de los antecedentes y el establecimiento formal de la

hech~ por él mismo parjl el establec~miento del Archivo General de la Naci~],
p. 47.

46 David A. Brading, Mineros y comerciante.f en el México borbónico (176J"
1810), traducción de Roberto Gómez Cirjza. México, Fondo de Cultura &onó-
mica, 197-', 489 p., ils. p. 91-92; José Ignacio Rubio Mañé, El Archivo Generar
de la Nación. México, Distrito Federal, Estados Unidos Mexicano... II. EdicióÍl
conmemorativa del Sesquicentenario de su fundación 182-'-197-'. México, Secre-
taría de Gober,nación, 197-'. 69 p., p. 12-13.

47 Linda Arnold, La Secretaria de Cdma¡-a de[ J7irreinato en México. México,
Archivo General de la Nación, 1979. [6] p., -' h. pleg:, p. 2.

48 R~al cédula de 28 d~ aR'.')sto de 1757, Buen Retiro. AGN.Reales cédulas
originales, v. 77, exp. 87-88, f. 207-212; Real cédula de 19 de junio de 177!!;
Aranjuez. AGN, Réales cédulas originales, v. 102, exp. 171, I. 298-300; Arno1d.
op. cit., p. ['2], ést;f menciona que la Secretaría se estableció por la cédula real
de 28 de agosto en 1756; en ella se desiR'i1a a un secretario ya tres funcionario8'
que recibirían sus nombramientos del mismo rey;
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Secretaría del Virreinato; posiblemente esto se deba a la expli-
cación que Rubio Mañé da sobre la: documentación que existe
en el AGN acerca de la época colonial, cuyo origen es la docu-
mentación contenida en la Secretaría: "No existen en el Archi-
vo muchos papeles de los siglos XVI y XVII, sea por negligencia
dé algunos virreyes para conservarlos o porque se hayan perdido
en los incendios y tumultos de los años de 1624 y 1629".4°

Posteriormente, el marqués de Croix, en septiembre de 1770,
se interesaba por la organización de la Secretaría y elaboró unas
instrucciones provisionales, cuya aprobación solicitó a España
el 26 de febrero del siguiente año; en éllas solicitaba el aumen-
to de la planta de empleados, con tres más y un archivista, ade-
más de refundir con ella otra de las oficinas de rentas, tabaco,
i><?lvora, sal y naipes. No hubo respuesta a esta petición sino
hásta más tarde.5° Al marqués de Croix lo sucedió el virrey
Antonio María de Bucareli y Ursúa (1771-1779) quien, mos-
trando también su preocupación por el asunto, solicitó el 27
de enero de 1772 la ampliación de dicha dependencia, solicitud
que reiteró el 24 de febrero de 1773.51 La respuesta a dicha soli-
citud la dio el rey en la real cédula que expidió en Aranjuez el
r9 de junio de 1773; en ella se tomaba como antecedente la soli-
citud del marqués de Croix. En esta real cédula fueron ratifi.
cados el secretario y los oficiales nominados en 1757, y también
se nombraron a un oficial mayor ya los oficiales segundo, ter-
cero, cuarto, quinto y sexto, así como a un archivero y un mozo,
y se autorizó la utilización de seis "entretenidos" sin sueldo,
cuy:i l~nica r~compensa consistiría en ocupar los puestos vacantes
en la Secretaría y en la Real Hacienda.1\2

Con la implantación del sistema de Intendencias (1786) en
el reino de la Nueva España, la estructura de la Secretaría se
vio afectada por lo menos temporalmente. Se reestructuró el sis-
tema fiscal de la coloni~ separando las funciones del Superin-
tendente subdelegado de la Real Hacienda, que hasta ese
momento 'había estado unido a los nombramientos del virrey\
situación que provocó la separación en la Secretaría del virrei.
nato de los asuntos de la Real Hacienda; el 27 de mayo de 1787

49 Rubio Mafie. El ATChivo GeneTal. ...p. 9.
¡¡6 Amoid. op. cit., p. [2-3]; Rubio Mañé. El ATchiVO GéneTal. ...p. 13-1.,).
51 Amold. ofr. cit.. p. [2-31
52 AG"!,-,. Reale.f ct!dulas oTi.1!inale.f, v. 102. exp. 17t. f. 298-300; Rubio Mañé

El Archivo General. ...p. 14-15; Arnold. op. cit., p. [2-3].
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el superintendente José Mangino estableció una secretaría inde-

pendiente, disposición que produjo serias anomalías, mismas
que terminaron el año si~iente al volverse a juntar la secretaría
de la superintendencia con la del virreinato y al asumir nueva-
mente el virrey Manuel Antonio Flores dicha res~nsabilidad.53

En el periodo de gobierno del segundo conde de Revillagi-
gedo (1787-1789) ¡a Secretaría fue dotada de unas "Instruccio,
nes" en donde quedó explícita la organización y funciones de
sus empleados y oficinas. Revillagigedo, inmerso en la corriente
de la Ilustración, se dio a la tarea de elaborar en 1790 las men-
cionadas Instrucciones que permitirían .,-y esto fue lo que
indujo a todos los anteriores virreyes. a formular peticiones e
instrucciones- un manejo fácil de la enorme cantidad de co,
rrespondencia que llegaba de todo el reino. Estas instrucciones
provisionales de Revillagigedo entraron en vigencia a partir del
10 de abril de 1790 y en ellas se hizo la división de la Secretaría
por departamentos; los empleados, que hasta ese momento
sumaban 32, fueron reducidos, según la reestructuración, a 25.54

2.1. Organización, interna de la Secretaría. La organización
interna de la Secretaría del virreinato, según las mencionadas
instrucciones, quedó de la siguiente manera.55

Un secretario, que era el funcionario más importante y quien
estaba en Telación directa con el virrey; posteriormente se deta~
lIarán, minuciosamente, sus funciones. Un oficial mayor, que
estaba en contacto directo con el secretario. Existían cinco de-
partamentos; los responsables de los dos primeros estaban en
relación directa con el secretario. El primer departamento tenía
como responsable al Director y sus asuntos eran relativos a las
IntendenciaS de México, Puebla, Veracruz, Yucatán, Oaxaca y
Guanajuato. Contaba con tres oficiales, los cuales tenían a su
cargo los siguientes asuntos y ramos: Oficial cuarto: Intenden-
cias de México y Puebla, rentas de alcabalas y pulques. Oficial
tercero: Intendencias de Veracruz y Yucatán; situados, corres-
pondencias ultramarinas, gobiernos de tierra firme y remesas

53 Arnold, op. cit., p. (3).
54 "Reglamento de la Secretaría. , .", p, 27-39; Arnold, op. cit., p. (4).
55 Se han tomado en cuenta estas Instrucciones para dar una visión de la

organización administrativa de la Secretaría por ser las más completas yexplí-
cit~s que se han encontrado, pues contienen tanto la organización departamen-
tal como la descripción de puestos y mención de la mayoría de sueldos,
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d~ caudales a España. Oficial quinto: Intendencias de Oaxaca y
Guan,ajuato; renta de tabaco.

El :segundo departamento también tenía un Director respon-
sable y sus asuntos eran: las Intendencias de Valladolid, Zaca-
tecas, Guadalajar~, Sonora, Nueva Vizcaya,56 San Luis Potosí,
Departamento de San BIas y el Gobierno de las Californias.
Contaba con tres oficial~~ los cuales tenían a su cargo los
siguientes ra~os y asuntos: ; Oficial tercero: las Provincias Inter-

nas; Jnt~nden<;ias de Valladolid y Zacatecas; tropas veteranas,
de milicia y del ejército. Oficial cuarto: Intendencias de,
Guadalajara y SonoJ;"a, Departamento de San BIas y Gobiernoi
de las Californias. Oficial quinto: Iptendencias de Nueva Viz-
cáya y San Luis Potosí; artillería, i;ngenieros y fortificaciones,:
p6lvora y montepíos militares, ministros y oficinas.5.1.

, El tercer departamento se ocupaba dél Archivo .corriente. Su.
responsable era llamado Archivero y' sus funciones eran .conser-'
va~ t9dos los libros, cedulariosy la correspond~ncia:con la Corte
para tenerlos a la m3.no en los cásos qu~ se n¿cesitabaÍl frecuen~
temente; con igual objeto se recogerían y'cdlocarial'l separada.,
mente en el propio archivo los cien lipro$ de asiento que
también serían reformados.58 ¡ .

..."" } ~
El cuarto departamento se ocupaba del Archivo antiguo. Su

responsable era el s~cretario de la dependencia y sus debere~
incluían la separacion de papeles inútiles, la coordinación de
los útiles, y la form~ción de Indices y colecciones de reales órde.
nes y cédulas. Contaba cori seis empleados.59

El quinto depart"mento se :'denorl,1inaba de Escribientes y sd
responsable era un Director.' ~ntre" sus asuntos estaba el encar-
garse de las minutas de ói:de~es que habían de expedirse, las
representaciopes qu~ se hacían a:l rey y de los documentos que

p6 ~evillagigedo mencjona cojIIo IÍ1t~dencia a la Nueva Vizcaya que en
realidad era una Gobernación que perteneció a las Provincias Internas de ücci.
dente, quizá la men~ión-,se deba a que tanto la Nueva Vizcaya como SOinora y
Sinalda, que también eran una Gobernaciqn, formaban las Intendencias de
Durango y Arizpe. Edmundo ü'Gorman. Historia de ¡'as divisiones territoriales
de México. 5a. ~. I:-ev. y puesta al <:tía, México. Porrúa, 1979. XVII-326 p., [8]m~pas pleg.;j p.~4. .

57 Gobierno de la Vieja Calif9rnia y de la Nueva California, ü'Gorman, op.

Cit..p.25.¡:; :;:'
58 "Regla~erito de la Secretaría:.," , ..rt. !8.

c59 Era un departamento provision:ll, cuya duración dependía de la termina-
ción de las tareas encomendadas: Es jwportante porque es el germen del AGN,
al que Revillagigedo dio muchísima ;i¡pportancia.
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debían copiarse. Para cumplir con lo anterior estaban en con-
tacto directo con los directores de departamento y jefes de ofi-
cina. En este departamento se concentraban todos los escribien-
tes de la secretaría, incluyendo los dos amanuenses que ayudaban
directamente al secretario.

Los empleos con los que contaba la Secretaría, eran los si-
guientes: [véase el organigrama)

2.1.1. Secretario. Era el primer funcionario de la Secretaría del
virreinato, brazo derecho del virrey en el despacho administrati-
vo de los asuntos de su competencia. En él recaía directamente
la responsabilidad de la organización administrativa de la citada
dependencia. El secretario se hacía cargo personalmente de des-
pachar los asuntos que por su trascendencia necesitaban de ab-
soluta reserva auxiliándose de un amanuense o de cualquiera de
los oficiales que fueran de su entera confianza.oo

También estaba bajo su responsabilidad directa el arreglo
metódico de los archivos, tanto del corriente (aunque éste tuvie-
ra un responsable) como del antiguo.6l El secretario tenía rela-
ción directa sobre todo con el oficial mayor y los directores del
primero y segundo departamentos, quienes colaboraban con él
para la mejor organización de la Secretaría.

Entre otras funciones y obligaciones que tuvo se encontraban
las siguientes: el secretario era el encargado de pasar directa-
mente al virrey los expedientes de los departamentos que le
eran entregados por el oficial mayor para su resolución;62 tanto
el oficial mayor como los directores de departamento debían
dar cuenta al secretario de los asuntos anotados en el libro ge-
neral como en los prontuarios para poder proceder con su
acuerdo.63 El secretario recibía de los responsables las relaciones
impresas de las labores realizadas cada semana en los departa-
mentos y dar cuenta al virrey .6' Cuando los directores de depar-
tamento, oficiales y archiveros necesitaban hablar personalmente
con el secretario, éste se pondría de acuerdo con el oficial mayor
para darles la cita correspondiente.65

art. 3i. p. 4i.GO "Reglamento de la Sccrctaría
Gt Ibid., arts. 28-31, p. 47.
G:! Ibid., art. 23.
83 Ibid., art. 18.
64 Ibid., art. 29.
85 Ibid., art. 27.
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También estaban bajo las órderles directas dtl secretario el
port~to '"y las ord'enan,zas de'inválidos' y milicias que debían
cuidar del" aseo y tumplir las disposiciones por él toÍnadas.'66
En cuanto a la apertura de la se'cretaiía, el setretatio era el
encargado de señalar todas las noches al oficial mayor el horario
del día siguiente, quien lo trasmitía a los demás "dependientes
y propietarios".61 Esta situación era vigilada pOr el oficial mayor,
quien hacía las anotaciones sobre el particular en un libro que
entregaba al secretarío y que era subidt> por éste al vítrey, todos
los dótningos por la mañana.68

Con respecto al cumplimiento de los empleados, no debía
pasar por alto riinguna falta o infracción, así como también
tomar en cuenta a los que se esmeraran en el cumplímiento de
sus 'obligaciones. Esto y las faltas y "fatigas útiles" de cadá uno
de sús subalternos las hacía llegar al virrey para que las prime-
ras se corrigieran y las segundas se premiaran.69 En rélación al
presupuesto de la Secretaría el secretario era el responsable de
su distribución (de la que hasta ese momento se había hecho
cargo el oficial mayor): Los ingresos provenían del i~y que
había' de~tinado 400 pesos a esta dependencia y del din'ero cap-tado por concepto de multas aplicadas por el virrey.1° ,

2.1.2. Oficial mayo.r. Era el funcioriario que ocupaba el segundo
lugar en importancia: dentro de la. Secretaría. Estaba en contacto
directo con el secretario y ocasiotialmente con el virrey y era el
.único facultado para. contestar a toda clase de "licitantes",71 para
entregarles suS instancias o darles razón del estado que guardá:-
ban.7:! Para qué éste, pudiera dar Tespuesta a los "Iicitante~" los
departamentos le pasaban las instancias concluidas y las razones
del estado que guardaban las d(:niás, y así despachar rápidameri-
te a los "licitantes" para que no perturbaran la tranquilidad y
el silencio con que debíá trab3.jarse.73 t" ,,'

66 lbid., art. 45.
67 lbid., art. 40. ¡
68 lbid., art. 41.
69 Ibid., p. 46.
70 lbid., art. 42.
71 Este vocablo no se encuentra en el Diccionario de la Lengua, pero Se dedu-

ce que se referla a las personas que llevaban algún asunto oficial por cuyaIndole solicitaban la resolución al virrey. ' .

72 "Reglamento de la SecretarIa. ..", art. 23. ,
73 lbid.. art. 24. ,,";
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El oficial mayor también tenían contacto con los porteros de
tribunales y conductores de expedientes y pliegos de magistra-
dos y oficinas, anotaba en el libro general el recibo de los pri-
meros, pasándolas después a sus departamentos y entregando al
secretario los segundos, a fin de que cerrados los pusiera éste en
manos del virrey, el cual los debía devolver con sus prevencio-
nes; finalmente, en este aspecto, tenía que ver con los oficiales
de gobierno para recibir y entregar expedientes y testimonios
que anotaba en el libro general, si es que había asiento seña-
lado de lo que recibía y entregaba. 0 bien en un libro particular
~i el asunto era nuevo, hasta que en su primer trámite fuera
trasladado al libro general.7'

El oficial mayor estaba a cargo del libro general o común,
debiendo confrontar con los directores de departamento los
asientos de este libro y los de los prontuarios, que estaban ba.io
la responsabilidad de los oficiales.75 Igualmente tenía la obli-
gación de llegar primero que todos a la secretaría, debiéndose
presentar inmediatamente al secretario para recibir las instruc-
ciones sobre las horas en que éste recibiría a directores y oficia-
les de departamento, así como al archivero en caso de que
hubieran solicitado audiencia.78

También estaba encargado de recoger a los directores de de-
partamentos y jefes de oficina las minutas de órdenes que habían
de expedirse, las representaciones que se iban a enviar al rey y
la documentación a copiar para después entregar toda la docu-
mentación citada al director de escribientes, los cuales a su vez
devolvían la documentación en limpio a los directores de depar-
tamento, para que éstos la entregaran al oficial mayor a fin de
que mandara cerrar los pliegos.77

En cuanto al horario de la mesa del oficial mayor para atender
los asuntos correspondientes, abarcaba de las once a la una dé
la mañana, tiempo necesario para despachar a los "licitantes";
los dependientes de oficios de Gobierno y conductores de plie-
gos y expedientes eran recibidos a cualquier hora.78 Con Tes-
recto al horario de la Secretaría ya la vigilancia de la asistencia
de los empleados, era el encargado de recibir del secretario,

74 Ibid., art. 23.
75 Ibid., arts. 15, 18
76 Ibid., art. 27.
77 Ibid., arts. 32, 35.
TS Ibid., art. 26.
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todas las noches, el horario del día siguiente para comunicarlo
al resto de loS empleados. Debía llevar un libro en donde anota-
se el ingreso, salidas y horas ausentes, durante el día y la noche,
de loS empleados.78

Antes de dictarse las instrucciones de Revillagigedo, al parecer
era el oficial mayor quien se encargaba de la distribución de
gastos de la Secretaría. Al entrar en vigencia dichas instruccio-
nes se le cesó en esa función, ordenándosele hacer cuentas y
entregar el caudal que tenían al secretario; también, junto Con
esto, debía hacer un inventario de los "utensilios'. que poseía
la oficina para dar de baja, conservar o reponer lo que creyeran
conveniente.8o

2.1.3. Directores de departamento. Estos funcionarios quedaban
bajo las órdenes directas del secretario, ya su vez tenían bajo
las suyas a los oficiales que laboraban en sus departamemO:s.
Debían ser obedecidos con la ~ayor ex~ctitud por sus inmedia-
tos subalternos, pues en todos recaía la responsabilidad del des-
pacho de todos los asumos que se ventilaban en la Secretar(a.

Para ocupar el puesto de director, los aspirantes debían cu-
brir los siguientes requisitos: tener una constante aplicación,
ser pumuales en su asistencia, tener decoro, aseo y propiedad
de sus personas, conducta irreprochable, ser desinteresados y
puros, pero sobre todo, tener una gran discreción y hacer un
estudio asiduo de los negocios que les eran conferidos.81 Por
todo lo amerior, a los directores les estaba estrictameme prohi-
bido hacerse cargo de negocios particulares.82

Los directores de departamento debían presentarse en la s~-
cretaría todos los lunes por la mañana, una hora antes que los
demás oficiales, para recibir los pliegos y cartas del correo y
acordar con el secretario las comestaciones. Debían disponer
la formación de los extractos que se hacían para dar cuenta al
virrey y poner en los márgenes de los índices de corresponden-
cia las anotaciones de estilo, "de modo que se sepa en todos
tiempos el paradero o trámites de los oficios o consultas".83

Los directores hacían también, los lunes por la mañana, la
distribución correspondieme de los asuntos entre los oficiales

..9 Ibid., arts. 40-41.
80 Ibid., arts. 4~-44.
81 Ibid.. art. ~.
82 Ibid., art. 7.
83 Ihid.. art. 9. .I
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de sus departamentos. Toda la correspondencia se debía poner
al corriente entre martes y miércoles, los pliegos y cartas con sus
documentos o copias debían ser cerrados los miércoles por la
noche en presencia del director correspondiente y éste lo entre-
gaba posteriormente al oficial mayor quien la colocaba en la
"cajita" destinada a conducirlos a la administración de correos.84

Los directores, con referencia a sus obligaciones diari~s, tenían
también estipulado recibir las órdenes y acuerdos que les diera
el secretario a la hora que éste les prefijara; se encargaban per-
sonalmente de' los trabajos más delicados. Estos debían corre-
girJos en minuta y en caso de que existiera alguna duda o difi-
cultad consultaban al secretario; las órdenes y expedientes
pasaban a acuerdo y firma del virrey, con tóda claridad y arre-
glo, dándoles después el curso que exigía el astinto.83

Atención especial merecía el arribo del correo de España. Los
directores de departamento tenían que acudir prestos, a cual-
quier hora, a las órdenes del secretario pata qué al llegar los
pliegos y cartas de España recibieran los del rey y los asentaran
en el respectivo libro índice, "con la claridad y distinción que
ahora se practica, acordar los cúmplases y ponerlos sin demora
al despacho".86 El día de la salida regular del correo para Espa-
ña, los directores formaban los indices acostumbrados, numera-
ban las cartas y sus minutas' colocando en éstas, en lOs expe-
dientes y en las reales órdenes las notas respectivas que acredi-
taban su cumplimiento, trámite, existencia o paradero; en este
estado entregaban las cartas en limpio con sus testimonios, docu-
mentos y copias al oficial mayor para que mandara cerrar los
pliegos y los remitiera a la administración de correos.81

Cada director debía tener un "cuadernito" donde apuntaba
diariamente las representaciones que debían dirigirse al rey
por la vía reservada y por el Supremo Consejo de Indias; éstas
se iban trabaiandó en el transcurso de cada mes, especialmente
a partir del día 20 hasta las vísperas ~e la salida regular de los
correos, llevándose en minuta para la aprobación del virrey
antes de pasarlas ~n limpio.88

84 lbid., art. 10,
1!5 lbid., art. 8.
86 lbid" art. II.
81" lbid., art. 13.
88 lbid., art. 12,
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Concluido cada mes se aprovechaban los primeros días menos
ocupados del siguiente para que cada director de departamento
reconociera y confrontara con sus oficiales y el oficial mayor de
la Secretaría los asientos del libro general y de los prontuarios;
se anotaban en éstos y en aquél los concluidos y archivados, se
recordaba el despacho de los que se hallaban en trámite y se pro-
movía el giro de los que estaban por resolverse o suspendi-
dos, dando cuenta previamente al secretario para proceder con
sus acuerdos.8°

Finalmente, los directores debían de conocer los documentos
que los oficiales pasaban al archivo, certificando las breves rela-
ciones que los oficiales estaban obligados a hacer de la docu-
mentación destinada al archivo.9° Además, los directores debían
entregar al archivero cada primero de mes, sin falta, las reales
órdenes y cédulas originales que recibían por principales, con-
servando los duplicados a fin de agregarlos a las colecciones que
se estaban trabajando por los empleados del archivo antiguo.91

2.1.4. Oficiales. Así se llamaban los empleados ubicados en los
dos primeros departamentos bajo las órdenes directas de los res-
ponsables de los mismos y las disposiciones que se dieron en las
Instrucciones para los oficiale~ fueron las siguientes: Lo primero
que debían hacer los oficiales, al llegar a la oficina, era disponer
el despacho de las órdenes que se habían firmado y ejecutar lo
mismo con los expedientes, después de haber hecho los apuntes
y anotaciones de estilo, de tal modo que todo debía ser enviado
a sus destinos cuando mucho hora y media después de haberse
abierto la secretaría.92

A los oficiales se les otorgaba la facultad de extender órdenes y
oficios reservados de su propia letra y de extender las órdenes
que previnieran libramiento de caudales de la Real Hacienda.93
Entre otra de sus obligaciones estaba la de entregar cada sábado
al archivero del archivo corriente los expedientes concluidos,
los índices de correspondencia, las cartas respondidas con suS
respectivas minutas; éstas habían de colocarse en sus expedien-
tes y explicarían las notas marginales evacuadas del mismo índi-

89 Ibid., art. I 8,
90 Ibid., art. 20.
VI Ibid., art. 22.
92 Ibid., p. 55.
V3 Ibid., art. g8.
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ce.!li Esta entrega, debía de acompañarla con breves relaciones
de lo que era entregado al archivo. De este movimiento debía
ser informado el director, quien revisaría las relaciones y daría
el visto bueno.95

Otra responsabilidad de los oficiales, era la de conservar en
su poder los extractos de expedientes y cumplimiento de reales
órdenes y cédulas hasta fin de año, debiendo entregarlos al
archivero en los primeros días del año siguiente.96 Por último,
los oficiales eran los responsables directos de los prontuarios
que se hacían con el objeto de llevar una relación exacta de los
asuntos ventilados en la Secretaría y en el momento oportuno
eran cotejados con el director del departamento.97 Además de
estos prontuarios llevaban unos pequeños libros en donde asen-
taban las labores diarias.98

2.1.5. Archivero. Como ya se mencionó, en la Secretaría había
dos archiveros: el corriente y el antiguo, de ambos el responsa-
ble directo era el secretario, aunque para el archivo corriente
contaba con la colaboración del archivero en quien delegaba la
responsabilidad, pero manteniendo ambos una estrecha comuni-
cación para lograr la mejor organización del archivo.99

Entre las obligaciones del archivero se encontraban las siguien-
tes: Cada sábado, puntualmente, debía recibir de manos de los
oficiales los expedientes concluidos, los índices de correspon-
dencia y las cartas contestadas con sus minutas; éstas por re~la
general debían guardarse con sus expedientes}OO Toda la anterior
documentación la debía recibir con una breve relación que fir-
maría de recibido}Ol Los extractos de expedientes y cumplimien-
to de reales órdenes y reales cédulas que recibía al in;ciarse el
año, de manos de oficiales, los debía enviar a encuadernar en
libros poniendo las notas correspondientes a los que continuaban
en trámite hasta que, evacuados, pudieran tildarse dichas notas
en los años sucesivos}O2

94 lbid., art. 19.
95 lbid., art. 20.
1)6 lbid., art. 21.
!)7 lbid., arts. 15. 18.
.8 lbid., art. 39.
99 lbid,. art. 30; p. 47,
100 Ibid., art. 19.
101 Ibid., art. 20.
102 lbid., art. 21.
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Para finalizar, el archivero también debía recibir, de manos
de los directores de departamento, cada primero de mes sin falta.
las reales órdenes y cédulas originales; firmaba de recibido la
relación que los acompañaba, custodiando las reales órdenes en
sus carpetas para ponerlas en los libros correspondientes cuando
estuvieran completas las de cada año cabal.1°s

2.1.6. Director de escribientes. Tanto el director de escribien-
tes como los escribientes formaban el quinto departamento de
la Secretaría. Para ocupar el cargo de director de escribientes se
designaba al escribiente más antiguo, o en su defecto era nom-
brado por el secretario según conviniera.1°4 El director de escri-
bientes tenía la obligación de acudir diariamente ante el oficial
mayor para recibir las órdenes que había dispuesto el secretario;
además, tenía que presentarse con los directores para enterarse
de los documentos que habían de elaborarse.1°~ De éstos tomaba
la parte que le correspondía y el resto lo distribuía entre sus
compañeros. El trabajo lo recogía conforme lo fueran terminando
los escribientes, lo confrontaba, corregía y ponía en sus respec-
tivas carpetas entregándolas, posteriormente. a los directores de

departamento.1°G

2.1.7. Escribientes. Estos empleados estaban obligados a esme-
rarse en la claridad y limpieza de su trabajo, haciendo buena
letra, "sin incurrir en defectos groseros de ortografía", y ponien-
do especial cuidado en las representaciones dirigidas a España
en sus índices y copias de documentos.1o7 No debían demorar la
formación de duplicados para que, concluido el día quince de
cada mes, los entregara el director a los directores de los dos
departamentos; la minuta respectiva la entregaban al archivero
y ellos conservaban la propia para sus libros trimestres y cua-
trimestres según el volumen de las correspondencias mensuales.1°s

Ocasionalmente algunos de los escribientes o amanuenses au-
xiliaba al secretario en asuntos extremadamente reservados y en
este caso ponían en limpio, de su letra, las órdenes u oficios, sin
comentarlo ni siquiera con sus compañeros.1O9 Por último, en la

108 lbid., art. 22.
104 lbid., art. 32.
105 lbid., art. 32; vid. directores de departamento.
10i1 lbid., art. 33.
107 lbid., art. 34.
108 lbid., art. 35.
109 lbid., art. 37.
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pieza en donde se encontraban concentrados los escribientes es-
taba prohibida la entrada a toda clase de personasYl()

2.1.8~ Portero. La secretaría contaba con un portero elegido
por el secretario y éste, junto con los ordenanzas de inválidos y
milicias, estaban encargados de cuidar el aseo y de cumplir con
todos los puntos de "obligación económica" que les ordenara

el secretario}ll
Resumiendo, en la época de Revillagigedo la Secretaría con-

taba con treinta y dos empleados (oficiales propietarios, agrega-
dos de otras oficinas, cuerpos militares, escribientes y meritorios)
que al momento de entrar en vigor las instrucciones se iban a

reducir a veinticinco}l!

3. Disposiciones administrativas complementarias

Para complementar los datos, implícitos en la descripción de
puestos y funciones, sobre la organización interna de la Secreta-
ría, se dan a continuación datos generales, tanto de la adminis-
tración propiamente dicha como de la situación laboral de los

empleados.
Antes del gobierno de Revillagigedo y concretamente antes

de la elaboración de las instrucciones de 1790, la Secretaría con-
taba con un gran número de libros de asientos de expedientes
que se prestaban a confusión. Estos libros quedaron reducidos
a un libro común o general ya catorce prontuarios llevados en
forma sencilla,1.1.8 pues los ~xtractos debían ser verdaderos, metó-
dicos y claros.1.1' Los responsables del libro general o común y de
los prontuarios, como ya se mencionó, eran el oficial mayor y

los oficiales respectivamente}15
Con respecto al manejo de los documentos, concretamente, se

ordenaba que no debía circular ningún expediente sin las cir-
cunstancias materiales, esto es, estar cosido y fojeado, anotando
"a su fachada" las expresiones del día, mes y año en que se co-
mienza, las marcas de los números y las fojas del libro general
y de su prontuario y el breve extracto o compendio del asunto

110 Ibid., art. 25.
111 Ibid., art. 45.
112 Ibid., art. 1.
113 Ibid., p. 42-45.
114 Ibid., art. 14.
115 Thid.- "rt. I.IJ.
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o materia que contuviera}16 El modo y medio de ocurrir com-
pletamente a estas formalidades consistía en lo siguiente: puestos
en orden los expedientes del día, el oficial entregaba al director
de su departamento, con la nota en que principiaba el extracto de
la fachada, la marca y foja del prontuario, para que, al llevar-
los con el oficial mayor, los asentara en el libro general y les
pusiera la marca y foja de este libro, anotando en el mismo las se-
ñales del prontuario, volviendo los expedientes a sus departa-
mentos para que se cerraran y enviaran a su destino correspon-
diente.117 Se dispuso también que se continuaran llevando los
pequeños libros en que se asentaban por el oficial mayor las labo-
res diarias; pero las relaciones impresas se formarían de toda la
semana, entregándolas en el último día de la misma al secretario
para que le diera cuenta al virrey .118

En cuanto a las reales órdenes y cédulas originales que se reci-
bían por principales eran entregadas por los directores el día lo.
de cada mes al archivero, como ya se mencionó al hablar de los
directores de departamento y archivero. Los duplicados de los ci-
tados documentos los conservaban los directores con el objeto
de agregarlos, según correspondiera, a las colecciones que traba-
jaban los empleados para la organización del archivo antiguo;
.'pues ellas han de ser los libros manuales de estudio prolijo a
que han de aplicarse los oficiales de Secretaría por el desempeño
de sus obligaciones"}19

En materia de disciplina, estaba prohibido el ingreso de toda
clase de personas a las salas o mesas de los departamentos y archi-
vos, pero sobre todo a la pieza en que laboraban los escribientes.12o
Pues todo cuanto se ventilaba y trabajaba en la Secretaría debía
reservarse en ella, y siempre que saliera al público cualquier
noticia antes de que fuera oportuna, se averiguaba quien había
cometido la falta, y según la importancia del asunto trascendido
la pena era más o menos grave.121 A este respecto, anteriormente,
en la multicitada cédula de agosto de 1757 el rey ordenó "que
los papeles de esa Secretaría del Virreinato no se extraigan y

116 lbid., art. 16.
111 lbid., art. 17.
118 lbid.. art. 39.
119 lbid., art. 22.
120 lbid., art. 25.
121 lbid., art. 36.
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que todos se mantengan en ella, con la mayor custodia, y buena
colocación. .." 122

En cuanto al horario de oficina de la Secretaría en las Instruc-
ciones de Revillagigedo se menciona lo si~iente: "No se seña-
larán horas para el ingreso y existencia diaria y nocturna en
secretaría. El jefe [secretario] de ella las prevendrá cada noche
al oficial mayor, y éste a los demás dependientes, propietarios y
agregados.123 "Para que no haya falta en este punto, será el pri-
mero que entre en Secretaría su oficial mayor, quien tendrá un
libro pequeño en que anotará la hora del ingreso de cada depen-
diente, la de su salida, y las en que falte de la oficina durante
el día y noche, y este libro se me subirá [el virrey] por el secre-
tario en las mañanas de todos los domingos".124

En relación al presupuesto de la dependencia, en el periodo
del se~ndo conde de Revillagigedo, contaba para sus gastos
administrativos con 400 pesos (mismos que ya se mencionaban
con Bucareli en 1773) que le fueron asignados por el rey, y con
el producto de las multas aplicadas por el virrey; al secretario
se le dejó la responsabilidad del manejo del presupuesto!25

4. .Situación laboral de los empleados de la Secretaría del

virreinato

La situación que tenían los empleados de la Secretaría en rela-
cióll a la estabilidad en el empleo no era nada envidiable, pues
hasta antes de la segunda mitad del silo XVIII su duración en el
cargo dependía de la voluntad absoluta del virrey. Situación que
se iba a reflejar en el cumplimiento de sus obligaciones y así se
deja ver en la real cédula de 1757 , en la que se hace hinca pié
que hasta ese momento los oficiales "como puestos a la voluntad
de cada Virrey, se a reconocido que pocos o ninguno se haya
aplicado a la comprehensión e inteligencia en el Archivo y ma-
nejo de negocios que se versan en esa Secretaría, pues siempre
han esperado a ser colocados en otros destinos por el recelo de
que a nuevo Govierno sean separados, Quedando por esta causa
desierta la Secretaría de ese Virreynato de personas que puedan

122 AGN, Reales cédulas originale.5, v. 77; cxp, 87-88, f, 207-212,
123 '.Reglamento de la Secretaría. ..", art. 40.
124 [bid., art. 41.
12¡; [bid., arts. 42-43; AGN, Reales cédulas originalcs, v. 102, exp. 171, f. 298.

300.
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apromptar e instruir de las cédulas, órdenes o otros expedientesq .t 1 V -" 126
ue necesl an os lrreyes. ...,
Consecuencia de dicha situación es la preocupación que ma-

nifiestan los virreyes, desde el marqués de las Amaiillis hasta
Revillagigedo, y que hace que envíen las solicitudes correspon-
dientes para que el rey dicte las medidas adecuadas para la solu-
ción del problema, el argumento expuesto es la importancia qu~
tiene la Secretaría para la administración del reino.

Así pues, tanto en la cédula de 1757 como en la de 1773, ambas
ya mencionadas, se dispuso que a partir de ese momento los
nombramientos de los empleados de esa institución serían expe-
didos únicamente por el rey, sin que el virrey presente, o sus
sucesores, pudieran cambiarlos y solo podían suspenderlos dando
cuenta al rey de los motivos que tuvieron para hacerlo, para que
él determine lo conducente. Los virreyes sólo podían dar nom-
bramientos interinos a propuesta del secretario, nombramientos
que quedarían supeditados a la confirmación real. Así de esta
manera la seguridad en el empleo quedó establecida.

Mención aparte se debe hacer del grupo de empleados que no
gozaron de la determinación anotada, y estos son los llamados
"entretenidos", que no tenían asignado sueldo alguno y que sólo
tenían la esperanza de ocupar, según su antigüedad y mérito; las
vacantes de la Secretaría o de las oficinas de la Real Hacienda;
eso sí, debían de reunir los requisitos que se les exigía al empleado
de nómiIia.l27

Los requisitos que se pedían a los aspírantes a estos cargos
eran: integridad, aplicación y buena conducta,128 posteriormente
se observa que también era necesaria, aunque no en general, una
buena preparación.l29 Por ejemplo, el oficial sexto de la Secre-
taría del virreinato don Anastasio Marín de Duárez (1813), era
además intérprete y traductor del g-obierno, tenía aptitud y cono-
cimiento de varias lenguas como el italiano, francés e inglés y ade-
más instrucción en filosofía y matemáticas, sin contar que tenía
limpieza de sangre e hidalguía.lso Como se observa, y esto no sólo
se ve en los requisitos de los empleados de la Secretaría, sino en

126 AGN, Reales cédu/a.¡o originales, v. 77. exp. 87-88. f. 207-212.
127 AGN, Reales cédulas originales, v. 102, exp. 171, I. 298-300.
128 AGN, Civil, v. 1909, exp. 3, 6 I.
129 Jorge I. Rubio Mañé, "El archivero del virreinato D. Anasta8io Marln de

Duárez, 1817-1818". En Boletín del Archivo General de la Nación, tomo XXI,
ndm. 3, jul.-ago.-sept., 1920, p. [334]-353, p. 341-343, 351-352.

180 Ibid.
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todo aquel que aspiraba a desempeñar un empleo público, se le
exigía invariablemente la limpieza de sangre. Casi todos los aspi-
rantes a cubrir los puestos en la Secretaría tenían como antece-
dente el haber sido empleado en alguna otra institución guber-
namental ya fuera en España o Nueva España}31

Entre las obligaciones generales que tenían estos empleados,
se encontraba la de prestar, ante el virrey, el juramento de
guardar secreto y fidelidad}32 Por otra parte, en las Instruccio-
nes de 1790, se encuentran las siguientes disposiciones relacio-
nadas con la disciplina que debían guardarlos empleados: Abso-
lutamente todos los empleados, sin importar graduación, carácter
y empleo, debían manifestar la mayor subordinación al secreta-
rio, dándole el tratamiento que le correspondía}33 Cada uno de
los empleados, según sus clases, obedecerían al de la mayor: los
oficiales escribientes a los propietarios de los dos principales
departamentos, a sus directores, al particular del suyo y al pri-
mero de la Secretaría; sólo los encargados de los archivos estaban
subordinados nada más a las órdenes del secretario.13' No habían
de salir a la calle los defectos de la Secretaría, y mucho menos
las noticias sobre los asuntos ventilados en ella. El público debe-
ría saberlo cuando ya se había despachado. Sólo el secretario
tenía la facultad para "reconocer en cualquier tiempo los papeles
reservados" que estaban a cargo de sus subaltemos.135

También se indicó la conducta que debían guardar los em-
pleados entre ellos mismos: "Para siempre han de desterrarse
de la Secretaría los espiritus de parcialidad, chismes, desavenen-
cias. Cada uno hará bastante en desempeñar lo que le toque, sin
criticar las operaciones de otros: imítense las buenas y mejórense
hasta donde alcancen el talento y las fuerzas, pues ésta será una
emulación honrosa y laudable".136 Finalmente, en materia de
disciplina, Revillagigedo no olvidó la presentación física de los
empleados y la compostura que debían guardar, "no es menester
encargar el traje decente con que deben presentarse en Secre-
taría, ni la seriedad y silencio que deben guardarse, ni el trabajo
recíproco que exige la buena educación, pues todo influye al
honor, decoro y respeto con que ha de ser mirada la primera

131 AGN, Civil, v. 1909, exp. 3, 6. f.
132 lbid.
133 "Reglamento de la Secretaría. ..", p. 46.
134 lbid., art. 7.
135 lbid., p. 47.

1ul b, a p ..~ -'r-!--¡ ¡' ""~I
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Oficina del Reino, en que se interesan particularmente sus
individuos." 131

En cuestión de horarios de los empleados estaban organizados
de la siguiente manera: En la Secretaría se mantendrían diaria-
mente, hasta que bajaran por la mañana y noche la firma yacuer-
do del virrey, uno de los directores de loS dos departamentos, un
oficial de cada uno de éstos, dos escribientes, uno de los emplea-
dos del archivo corriente y todos los del archivo antiguo. Entra.
rían a la oficina a las nueve de la mañana ya la oración de la
noche, alternándose todos para cumplir con esta obligación.~88
Los que descansaban de esta jornada, comenzarían a trabajar
desde las ocho hasta la una de la tarde, y desde la oración hasta
las nueve de la noche.~89

Los domingos debían concurrir todos por la mañana de"de
las lO, "esperando los que les toque la mayor fatiga, a que ba.jen
la firma y acuerdo", y éstos asistirían también desde la oración
hasta las ocho de la noche, a cuya hora subiría el director de al.
ternativa a recibir órdenes del virrey. En los días de salida de
correos de España y del reino permanecerían todos en Secretaría
hasta que se despachara todo,1.0 El oficial mayor entraría antes
de las ocho de la mañana, retirándose a la una y por la noche
desde la oración hasta las nueve, exceptuando los sábados en que
debía recibir las relaciones semanarias y concluir las notas de
asistencia, faltas y despacho de oficinas,141 Debía quedar bien
entendido que el despacho de los asuntos no podía atrasarse, pues
en caso de que ésto sucediera "asistirán todos sin excepción de
horas extraordinarias hasta que se ponga corriente. ..".1.2 Sin
embargo, cuando algún empleado estaba enfermo le era modifi.
cado su horario de acuerdo a su necesidad.148

En el renglón de sueldos percibidos por los empleados de la
Secretaría, éstos eran pagados a veces del propio bolsillo del vi-
rrey, o bien por la Real Hacienda y por la Contaduría general
del tabaco u otros ramos, según fuera el caso. El secretario, al
principio, recibió un sueldo de 300 pesos anuales asignados
por la corona, emolumento que varió en el siglo XVIII con el

137 Ibid., p. 47.
138 Ibid., p. 52.
139 Ibid.
1.0 Ibtd.
141 Ibid., p. 52-53.
142 Ibid., p. 53.
143 Ibid.
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virrey marqués de Casafuerte, al pagar él mismo de su propio
dinero 1 400 pesos al secretario ya tres escribientes}44

Posteriormente. en la cédula de 1757 ya citada, se estableció
que los oficiales nombrados recibieran el primero 1 500 pesos
anuales, el segundo 1 000 y el tercero 500; todos debían ser pa-
gados de los fondos de las cajas reales; ordenándose también que
fueran reemplazadas a sus respectivos cuerpos las plazas de sol-
dados que de las compañías de la Guardia del Palacio del Virrey
y de la Guarnición de Veracruz se aplicaban para el salario de
los Oficiales que servían en ella}45

En la real cédula de 1773 los sueldos asignados fueron los
siguientes: secretario, 4000 pesos anuales; oficial mayor, 2000
pesos; oficial segundo, 1400 pesos (estos dos últimos pagados
de las cajas reales); oficial tercero, 1200 pesos; oficial cuarto,
1 000 pesos (ambos pagados d~ la renta del tabaco) ; oficial quin-
to, 800 pesos; oficial sexto, 600 pesos (pagados también por las
cajas reales); un archivero, 800 pesos (pagados del producto del
medio real de ministros); ~46 mozo, al que solamente se le daría

una gratificación que saldría de los 400 pesos asignados a la Se-
cretaría para sus gastos;147 el portero, 300 pesos (pagados tam-
bién del medio real de ministros) }48

En cuanto a la insinuación de "premios", mencionados en las
Instrucciones de 1790, por cumplimiento en el trabajo de los
empleados de la Secretaría, no se hace ninguna mención especí-
fica a que tipo de estímulos se refiere.~49 Por otra parte, por el
solo hecho de pertenecer a la Secretaría, algunos de ellos tenían
derecho a varias prerrogativas. Como por ejemplo, el secretario,
oficiales yarchivero "sean ahora y siempre exceptuados del dere-
cho de media annata, entren al goce de su sueldo entero desde
luego que sean provistos interinamente por los virreyes, u obten
de unas a otras plazas de la precitada secretaría [. ..] y finalmente

:!44 Brading, op. cit., p. 91.92.
:!4~ AGN, Reales cédulas originales. v. 77, exp. 87 -88, f. 207-212.
:!~6 El medio real de ministros, era la contribución que el indio estaba obli-

gado a dar anualmente para el sosenimiento y pago de salarios de los empleados
del Juzgado general de indios de México, y en algunoS otros caSoS también servía
para el pago de salarios de empleados de otras dependencias. Esta disposición fue
aprobada en 1605, ley 47, tít. 10., libro 60. de la Recopilación de Leyes de Indios.
Fonseca y Urrutia, op. cit., t. I, p. 536-552.

141 AGN, Reales cédulas originales, v. 102, exp. 171, f. 298-300; AGN. Civil,
v. 1909, exp. 3, 6 f.; Fonseca y Urrutia, op. cit., p. 551-552.

:14S Fonseca y Urrutia, op. cit., t. I, p. 551-552.
149 Ver la parte que corresponde al Secretario.
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que al enunciado secretario, oficiales y archivero se les admita
e incorpore en el monte Pío de ministros".15o

Volviendo al contexto histórico, en 1803 el gobierno metropo-
litano estableció una oficina separada de la lntendencia de la
provincia de México, nombrando como encargado de aquella a
Francisco Antonio Arce por real decreto de 29 de junio del mis-
mo año. Sin embargo, la Secretaría continuó manejando los
asuntos de la intendencia hasta que Arce y el virrey Iturrigaray
resolvieron los asunt~ relacionados con la separación de la Se-
cretaría de la oficina de la Intendencia}51 Realmente, ". ..No se
sabe si Iturrigaray o sus sucesores expidieron nuevas instruccio-
nes para la organización interna de la Secretaría del Virreina-
to.. .".152 Entre 1804 y 1821 no se puede afirmar que no haya
habido modificaciones; pues en los años de lucha armada se en-
cuentran nuevos ramos referentes a la Junta de Seguridad y
Orden Público, la Superintendencia de Policía, la Junta de Cen:.
sura y la Junta de Pasaportes.153

Para' terminar se apuntatá que el último secretario de Cámara
del virreinato fue don Patricio Humana' (1814-1821) , natural de
Azañón, Cuenca, quien ostentaba también el título de Comisario
de Guerra honorario}54 Toda la documentación contenida en lá
Secretaría de Cámara del Virreinato pasó a ser parte fundamen-
tal del acervo del actual Archivo General de lá Nación, cuya
idea de fundación nació, precisamente, del segundo conde de
Revillagigedo, muestra de ello fue su interés por conservar y
organizar el archivo antiguo y de recolectar la documentación 'de
otras instituciones novohispanas}55 La ubicación física de la se-
cretaría, con las habitaciones del titular de la misma, el secreta-
rio, se encontraban en el palacio de los virreyes; hoy Palacio
Nacional, en la parte que ocupó hasta hace unos años el Archivo
General de la N ación.:156

150 AGN, Reales cédulas originales, v. 102, exp. 171, E. 298,300; AGN; Civil,
v. 1909, exp. 3, 6 E.

151 Arnold, op. cit., p. [4].
152 lbid., p. [5}.
153 lbid.
15~ Jorge I. Rubio Mañé, '~EI Secretario de Cámara del Virreinato D. Patricio

Humana", en Boletín del Archiw Geneml de la Nación, tomo xxx, núm. I,
ene.Eeb-mar., 1959, p. [147]-152, p. 149.

155 Rubio Mañé, El Archivo General. .., p. 15-16; "Reglamento de la Se-
t ."cre ana. ...
156 J. I. Rubio Mañé, "El palacio de los virreyes en 1779", en Boletln del

Archivo General de la Nación, tomo XXVI, núm. 3, jul-ago-sep., 1955, p. [429]-456.


